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ligionario� y parece que llegaren a personalizar la idcea 
que se va desvaneciendo y modificando. Hay en tomo de 
ellos un último esfuerzo d_e defensa a medidai qu·e se ve 

, avanzar la ola de dispersión. La carrera, ero estas condicio­
nes siempre es segura }t será brillante, como lo fue ta 
de Mosquera, si sus ambiciones personales se octüta·n 
cuidadosamente. Así. no inspirará recelos a los ambi­
ciosos que nunca olvidarán la facilidad de arrancarle 
en el momento oportuno la bandera de las manos. 

JORGE RICARDO VEJARANO, 
Miembro de número de la Academia Nacional 

de Historia. 
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ENSEÑANZA DEL CATECISMO 

El R. P. Félix Restrepo, joven y ya eminente jesuita 
colombiano, conocido en el mundo litet:ario por sus obras 
pectagógicas, lingUístic�s y literarias. ha empezado a pu­
blicar_ en Madrid una obra titulada Los grand-es maes-

- tros de la doctrina cristiana. El primer volumen contie­
ne, traducidos· al castellano, los tratad0s catequisticos
de s.an Agustín. Reproducimos. en seguida la introduc­
ción que será muy útil a los catedráticos de ciencia
religiosa, y aun a los padres de familia para instruír a
sus hijos en los misterios de la religión.

§ 1

LA CATEQUESIS EN LOS PRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA (1} 

• eonforme al P'recepto de Cristo Nuestro Sellar: «Id
· y enseriad' a todas las gentes, y bautizad a todos en el

.EJ:r Parté del § 1 de. esta. introducción se publicó eh la revista 
. Estudios Eclesiásticos, Madrid 1924, pág. 149. 
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nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñadles a guardar cuanto os h� ordenado• (1), los 
apóstoles trataron en primer lugar de convertir al pue­
blo judío, a quien especialmente se había hecho la pro­
mesa de la redención, y después se extendieron por todo 
el mundq llevando a todos los puelos la buena nueva. 

Enseñar a los hombres las verdades que el Hijo de 
Dios había revelado e·n la tierra, para que conforme a 
-ellas dispusieran todos su vida, y bautizarlos para de­
volverles la vida sobrenatural que pen;liinos en el pa­
raíso, éste fue y es todavía _el primer deber de los en­
viados deÍ Señor.

Catequesis y bautismo estaban, pues, en la más 
íntima relación en la primitiva Iglesia. Mas cuando fos 
pueblos se convirtieron en masa, de· modo que ya no 
podía ser sino excepción el bautismo de los adultos, y 
la regla era el bautismo de los nlños, quedó la cateque­
sis sin rela:_!g.n especial con aquet'.sacramento, y tomó 
nuevas formas que han variado no poco en el curso 
de los siglos. 

Por hoy, nos limitaremos a exponer la catequesis 
,en sus formas primitivas. 

Tiempos apostólicos 

Según la diversidad del auditorio era distinto el 
método de predicación que tenían que emplear los após­
toles. A los judíos tenían que. persuadir de que Jesús 
era el _Mesfas por ellos esperado·; a los gentiies tenían 
que convertirlos del culto de los ídolos al del verda­
dero Dios, para darles después la buena nueva de que 
Dios había enviado su Hijo al mundo. Compárese la 
arenga de san Pedro el día, de Pentecostés ·con el ser-

(1) Mat. XXVIII, 19-20 •

,· 
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món de san Pablo en el Areópago (1) y se verá esta 
diferencia. 

Pero entre los mismos judíos distinguían ya los 
apóstoles dos clases de creyentes. Aquellos que, más 
versados en las sagradas escrituras, más libres de pre­
juicios y más dispuestos a oír la voz de Dios, podían 
recibir en toda su plenitud la doctrina de Cristo, y otros 
que, por débiles y apegados a lo antiguo, apenas po­
dían como niflos con lo más elemental de la doctrina 
del Salvador. 

Escribiendo san Pablo a los judíos, se queja· de que 
pudiendo, según el tiempo que llevan, ser maestros, to­
daVía necesitan que les repitan los primeros elementos; 
de que se han vuelto como niños, que necesitan leche 
y no pueden llevar manjar sólido (2); y poco más abajo 
les repite por última vez los primeros elementos, para 
pasar a cosas más perfectas. «No insistamos, pues, más, 
dice, en el fundamento de la penitencia por las obras 
de muerte, de la fe en Dios, de la doctrina del bautis­
mo, de la imposición de las manos, de la resurrección_ 
de los muertos y del juicio eterno» (3). 

Aquí tenemos el índice del catecismo que explicaba 
san Pablo a los más rudos. En la doctrina del bautis­
mo estaba naturalmente incluida la de la redendón, Y 
la de nuestras relacicines con el Salvador. 

Claro está que junto con esta parte dogmática en­
señaba san Pablo la manera de bién vivir. En su pti­
mera carta a los corintios (4) habla de « sus caminos en 

, Cristo Jesús, que por doquiera en todas las iglesias,. 
enseñaba. Esta comparación de los caminos, más parece 
-

(1) Act. Apost. II, 14 y XVII, 22.
(2) Hebr. V, 12.
(3) Hebr. VI, 2.
(4) IV, 17. 
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aludir a la parte moral y práctica d7 su predicación que 
a su parte dogmática. 

Precisamente 'Sigue esta comparación del camino el 
compendio más antiguo de moral cristi-ana, la Jlamada 
Doctrina de los doce Apóstoles, obra del siglo primero (1). 
En él se explican los dos caminos .por donde puede ir 
el hombre: el de la vida, que consiste en el amor de 
Dios y del prójimo, y el de la muerte, que va por los 
vicios que allí se señalan para qUe los cristianos los 
eviten; y advierte el autor expresamente que todo esto 
se ha de enseñar antes del bautismo (2). Viene después. 
el modo de bautizar, el precepto del ayuno, la oración 
del padrenuestro y las acciones de gracias de la cena 
sacramental. Siguen algunas reglas sobre la manera de· 
tratar con los apóstoles y profeta�, y el modo de dis­
cernir los profetas verdaderos de los falsos; sobre el 
modo de haberse con los peregrinos, con los prelados, . 
con los hermanos en general, y sobre el modo de ce­
lebrar los misterios .y de elegir los obispos y los diá--­
conos. Termina el tratado con una exhortación a vivir· 
preparados y con las señales del juicio final. 

Resumen de un largo desatrollo 

La instrucción de los cátecúmenos, que, como he­
mos visto, se insinúa ya en la doctrina de los doce-
apóstoles, se desenvolvió de un modo singular. ,. 

En el siglo I y parte del II se enseñaba sin reti­
cencias a los que deseaban hacerse cristianos la nueva 
doctrina, y ·se les daba, tan pronto como estaban dis­
puestos, el bautismo. Durante las persecuciones, la en­
señánza, como toda la vida cristiana, tenía - que ser-

(1) �t6ax,�, .ed. Funk, Tübingen, 1887.
(2) Cap. VII.
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oculta y clandestina, pero no existía propiamente al 
principio la disciplina del arcano. 

Después de Marco Aurelio respiró el cristianismo 
y se hizo de clandestino, público. Oran número de per­
sonas _de todas las clases pedían el bautismo en las 
diversas regiones del imperio. La preparación de los 
bautizados no podía ser tan esmerada. El resultado fue 
que, al estallar la persecución de Decio, apostataron 
muchísimos con la misma facilidad con que se habían 
convertido. 

Tal vez fue esto lo que dio ocasión a las iglesias 
.de ser más rigµrosas en ta admisión, y de organizar 
,por primera vez el 'catecumenado como un -periodo de 
tiemp� fijo, en el cual, con enseñanza asidua y con 
prácticas ascéticas y litúrgicas, no menos que con pe­
nitencias, se preparaban los recién convertidos a su 
.admisión definitiva. 

Tanto ésta, como la preparación, se rodearon de 
.toda la solemnidad posible y de cierto misterio, sin 
duda para excitar el interés, para infundir en los con­
vertidos más aprecio de lo que recibían, y para que 
su entrada en el cristianismo no fu era uno de tantos 
.pasos de su vida, sino un gran acontecimiento que ah­
.sorbía por mucho tiempo la atención del hombre, le 
mantenía en larga expectativa, ie impresionaba más 
cuanto más se acercaba, y, finalmente, el día de su 
iniciación sofemne le hacía una impresión saludable y

profunda para todo el resto de su vida. La idea pe­
,dagógica de tales iniciaciones no era nueva. Se usaba 
_ya en varios ritos de la antigüedad. 

De esta manera se tuvo la catequesis desde el si• 
- glo III hasta la ruina del imperio.

Con ésta empezó una nueva éra en la vida de la 
Jglesia. Los pueblos bárbaros se convertían en masa, 
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ya no se podía pensar en dar a cada uno de los con­
vertidos -la educación especial del catecumenado.- La 
atención de los ministros de la Iglesia tuvo que diri­
girse a instruir en su religión a los ya bautizados, con 
los cuales no tenían ya razón de ser la disciplina deJi 
arcano ni las solemnidades de ta iniciación. 

Siendo cristianas las familias, los niflos se bauti­
zaban en temprana edad. Por si faltaban .los padres 0, 
no estaban suficientemente instruidos en la fe obligó· 
la Iglesia a los padrinos a dar a sus ahijados 

1

instruc-­
ción religiosa; mas no bastando este cuidado, deb�r­
era de los ministros de la Iglesia instruir también a tos 
P��u�ños. Así por toda la edad media la c3tequesis se�
dmgtó a los niños y a ia gente ruda. Para atender a· 
los primeros fundáronse en casi todos los monastetios· 
Y catedrales escuelas, cuyo fin principal era enseñar Ja, 
doctrina cristiana. La escuela nacida en el seno de la 
Iglesia creció después, se hizo fuerte y capaz de sos-: 
tenerse por sí misma. En la edad moderna interviene 
en ella el Estado, considerándola como el medio más 
eficaz de difundir . en el pueqlo la cultura,, pero deja

,, 

con pocas excepciones, su puesto a la Iglesia para que 
el�a, por medio de sus delegados, continúe el cumpli- · 
miento de su deber sagrado de enseñar a los pequeños 
los caminos del Señor. De este modo, la catequesis em­
pezó por ser 'fina educación inseparable de las más su­
blimes prácticas del culto, y ha venido 'a convertirse 
en una ·asigna tura escolar. Sólo donde no hay escuelas. 
s�ficit!ntes, o no dejan éstas el lugar debido a la Igle­
sia, cumple de nuevo la catequesis parroquial con eí 
deber de lleYar a_ los niños a Cristo. 

Veamos ahora en particular, conforme a nuestr0, 
plan, el primero de estos períodos. 

•



-534 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

El Catecumenado. 

Consta· ciertamente que a fines del siglo II estaba 
·ya establecido en varias iglesias el catecumenado. Las
-santas Perpetua y Felicidad, martirizadas en Cartago
el afio 202, eran catecúmenas. Tertuliano opone la prác­
tica de su· Iglesia a la de los herejes, entre los cuales,
dice, no se sabe quién es fiel y quién és catecú.meno (1).
Según él, las prácticas ascetícas del catecumenado son:
« oraciones frecuentes, ayunos y genuflexiones, vigilias 

-pasadas en oración,. y confesión de todos los peca­
·dos > (2).

Ya por entonces existía la famosa escuela catequé­
··tica de Alejandría, que empezó por ser una escuela de
,catecúmenos (3), y se convirtió más tarde en una es­
cuela superior de catequistas y teólogos.

El éatecumenado no era muy largo en aquellos 
,principios. Así, por lo que hace a Siria, se lee en las 
Homilías y recogniciones clementinas: « Et aspirante 
debe dirigirse a Zaqueo (que era el obispo) para dar 
·su nombre y aprender de él los misterios del Reino de
fos Cielos, ayunar frecuentemente, exáminarse mucho,
y al c·abo de estos tres meses podrá recibir el bautismo
un día de fiesta" (4).

Pero con lo paz dada a la Iglesia por Constantino 
tomó el catecumenado el carácter de una institur.ión 
regular bien definida y general en toda la extensión de 
la Iglesia, aunque conservando sus peculiaridades en 
cada provincia eclesiástica. La admisión en el número 
de los catecú·menos estaba rodeada de imponentes· ce­
remonias. En Roma se usaban la 1nsuflación, los exor-

(1) De praescr. XLI, M. 2, 68.
(2) De Bapt. XX, M. 1. 1332.
(3) EUSEBIO, V, 10; VI, 3; MG. 20, 45-' y 528.
(4) MG. 1; 1311.
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cismos, la señal de la cruz hecha en la frente, la im­
posición de manos ·y la aplicación de sal bendita (1). 

En Africa se usaban estas mismas ceremonias, a 
las cuales precedía una instrucción breve y compen­
diosa, que se daba en un;;,. sola sesión, sobre lo más 
esencial de la religión cristiana; y al mismo tiempo se 
examinaba é:I convertido, a ver si era pura su intención, 
o si más bien le movían respetos· humanos a hacerse
cristiano.
.___ En Oriente duraba tres días esta primera inicia­

ción. « El primer día, dice el Concilio Constantinopo­
litano, les damos el nombre de cristianos· el segundo 

' ' 

los hacemos catecúmenos; el tercero, los exorcizamos· 
soplándoles tres veces en el rostro y los oídos; des­
pués los catequizamos y hacemos que asistan por largo 
tiempo a la iglesia y que oigan las sagradas escrituras, 
y por fin los bautizamos (2). 

Hemos hecho arriba mención de la disciplina del 
arcano. Consistía éste en no descubrir a los profanos 
el símbolo de la fe, el padrenuestro, ni lo concerniente 
al santo sacrificio y a los sacramentos. De aquí tas re­
ticencias de que está� llenos, sobre todo san Crisós­
tomo, san Agustín y Teodoreto en sus homilías al pue­
blo. La revelación se iba haciendo poco a poco. Para 
esto se establecieron dos grados en el catecumenado: 

(l) Véanse las oraciones que acompaflaban a estas ceremo­
nias en DUCHESNE, Origines du culte chrétien, 3.· ed., p. 296. El 
Concilio de Elvira prohibe recibir en el catecumenado a los co­
Gheros (entendiendo los de carreras en el circo) y a los come­
diantes, si no renuncian a su oficio (Can. 62, Harduin, 1, 256). 

(2) Harduin 1, 813. Como se ve, el nombre de cristiano com­
prendía también a los catecúmenos. Para distinguir de éstos a 
los bautizados, se les d�ba la denominación de fieles, fideles,

Neófitos llama san Agustín, unas veces a los catecúmenos, otras, 
a los rec\én bautizados. Véase M. 40, 208 y 33,. 22Q. 
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el de· los catecúmenos propiamente dichos y el de los 
competentes (1). En el primero, que solía durar dos o­

tres ai'ios (2), se explicaban a los catecúmenos las sa­
gradas -escrituras, y las normas d� lá vida cristiaP-a, 
no en instrucciones especiales, sino en los sermones 
que antes de empezar la misa de los fieles se tenían 

( .para todo el pueblo los domtngos, a veces entre se-
mana, y también en las fiestas de los mártires. 

Sólo después de haber sido reconocido, en tan larga 
prueba, un catecúmeno, digno del nombre de cristiano, 
se le admitía al grado de los competentes, para que 
en unas pocas semanas se preparara inmediatamente 
al bautismo. En este tiempo el Obispo- en persona o
un delegado especial suyo les revelaba el símbolo, el 
padrenuestro y lo esendal de la doctrina del sacrifi<�io · 
y de los sacramentos (3)., La explicación cabal de to­
das las ceremonias sólo tení:i lugar después del bau­
tismo. 

Conforme a esta disciplina del arcanó los profanos­
no podían asistir a la celebración de los sagrados mis­
terios. Sólo la primera parte de ellos, llamada Missa

cateclzumenorum, en que junto con algunas- oraciones 
se leían trozos· de la sagrada escritura y_ se dirigía al· 

(1) Véase !-IUYSKENS, Zur Frage über die sogenannte Arkandis-
clplin, Milnster, 1891.-FUNK, _Die Katechumenatsklassen, Theolog. 
Quartalsch,rift, 1883, p. 41; cf. S. AGUSTIN, de fide et op. 9, M. 
40, 198. • Hoc fit (praeparatio ad baptismum) multo diligentius et 
instantius bis diebus quibus competentes vocantur, cum ad per-­
cipiendum baptismum sua nomina jam dederunt.• 

(2) En España duraba dos años si el aspirante llevaba vida
ejemplar, y sólo en peligro de muerte podía adelantarse el bau-
tismo. Conc. iliber. Can. 42, Harduin ,,· 247. 

(3) San Cirilo, san Crísóstomo y san Agustín estuvieron en­
c�rgados en sus respectivas iglesias, aun antes de ser obispos,. 

ch! tste cargo de confianza. 
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pueblo la vomilía, que era pública, no sólo para los cate­
cúmenos, sino para los infieles y judíos (1). Estos de­
bían abandonar el lugar sagrado después d_e la homilía. 
Antes de excluir a los catecúmenos se hacía oración 
por ellos y se les imponían las ma,nos. Venían después 
las oraciones y exorcismos en favor de los, competen,___ 

tes, después de los cuales eran también éstos_ exclui­
dos (2).

Por varias razones no pocos catecúmenos, rnbre· 
todo de la_ aristocracia, permanecían indetinidamente· 
en este grado sin pedir el bautismo. Sabido es que los 
emperadores Constantino y Cqnstancio sólo se bauti­
zaron a la hura de la muerte. San Martín de Tours, 
cateGúmeno desde los diez años, se bautizó a los vein-
tidós. A san Ambrosio le nombraron obispo de Milán 
antes de estar bautizado, y san Agu�tin, catecúmeno 
desde temprana edad, no se resolvió a dar el paso de­
finitivo de su conversión sino a· tos treinta y tres ai'los. 

' , 

El grado de los competentes 

Pero, por regla general, terminado el tiempo de 1 
catecumenado, el aspirante pedía el bautismo, y para. 
prepararse a él entraba, como hoy diríamos, en ejer­
cicios; es decir, en una escuela litúrgico-ascética, a que 
se juntaba la revélación de los misterios y que termi­
naba con la iniciación propiamente dicha. 

Lo primero que tenía que hacer el que deseaba 
iniciarse era dar su nombre (3). Como el bautismo se 
concedía el día de Pascua, la·s lista.s se cerraban em-­
pezada la cuaresma; en Laodicea, por ejemplo, al ter� 
minar la segunda semana de la misma (4). No se ad-

(1) Conc. Cartag. IV, can. 84, Harduin 790.
(2) Constit. Apostol. vm, 6. ·MG. 1, 1075 .... 
(3) s, AOUSTIN, de Jide et oper. 9, M. 40, 203.
(4) Conc. Laod. can. 45. Harduin 1, 790.
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mitfa a ninguno que no hubiera · llevado durante el
cat�cumenado buena vida, o que no hubiera ·aprove­
. chado lo bastante e_n enseñanza religiosa.

Empezaba, pues, la seria preparación para el bau­
·tismo. La Iglesia hacía al aspirante sus últimas confi­
,dencias antes de recibirle definitivamente en su seno.
Por su parte, el convertido ponía todo su empeno en
purificarse por la ,penitencia de los pecados pasados,

·y hacerse digno de· la infusión de la gracia que iba a
·trasformarle en una nueva criatura. Eran los últimos
,días de una lucha definitiva er-1tre, el;alma que se sentía
·pecadora y alejada de Dios, y quería encontrar benigno
.a su Creador, y el demonio que procuraba por todos
·medios asegurar la posesión de que por tántos afios
'había gozado pacíficamente. La Iglesia, por su parte,
·no sólo exhortaba al soldado a la victoria, no sólo
oraba por él, sino que con sus exorcismos procuraba

. debilitar el poder que aun después de la redención ha 
,conservado el demonio sobre las almas. 

Mientras duraba esta lucha, el convertido ayuna­
,ba (1), se abstenía de carne y vino (2), y también, si 
era casado, del uso del matrimonio {3). 

Del fervor y diligencia que en este santo tiempo 
·se notaba en los competentes, da testimonio san Agus­
·tín en su tratado de la fe y las obras, n. 9 (4), por
-estas palabras: «lNos olvidaremos de nuestra propia
experiencia hasta tal punto, que no recordemos con
cuánta atención y diligencia escuchábamos a los que
nos catequizaban en aquellos días en que pedíamos ser
admitidos al bautismo, y por eso nos llamaban com-

íl:) S. AGUSTIN, de fide et op. 8, M. 40, 201. 

(2) .Conc. Cartag. 1v, can. 85, Harduin 1, 984.

- (3) S. Agustín, loe. cit.

(4) M. 40, 202.
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peten tes? ¿ o no vemos a tántos otros que acuden to­
dos los años a la piscina de la regeneración; cómo 
-están esos días en que son catequizados, exorcizados,
examinados, cuánto es su fervor y diligencia, con qué
empeff.o obedecen cuanto se les dice? Si este tiempo·
no es el mejor para aprender cuál es la vida digna de
ian excelente sacramento, cuándo será?,.

La c&ridad de los hermanos no sólo ayudaba con 
oraciones al valiente luchador, sino que le acompañaba 
-en sus penitencias, de donde tom9 tal vez origen el 
ayuno cuadragesimal. Ya la doctrina de los doce após-
1oles, de que hablábamos arriba, recomienda que antes 
del bautismo ayunen el bautizado, el que lo bautiza y 
algunos' otros si pueden (c. vn). Más tarde, san Justino 
nos hace ver que la costumbre se había arraigado y 

-extendido (1).
Dos prácticas ponían el sello a la victoria que en 

.aquellos � días alc.anzaba sobre el dem_onio el catecú­
meno: la confesión y el solemne juramento de r_enuncia 
a Satanás. 

La confesión. no era pública, sino secreta, ante el 
obispo (2); ni era propiamente confesión sacramental, 
como quiera que precedía al bautismo, sino una prác­
tica ascética,- con que el pecador se purificaba a sí 
mismo, confundiéndose, ·avergonzándose, humillándose 
y detestando su vida pasada. Eusebio, al contar la 
conversión de Constantino, nos habla expresamente de 
su confesión (3). 

La renuncia solemne a Satanás. es práctica qJie se 
remonta probablemente hasta el siglo primero. Tertu-

(t) MG. 6, 420.

l2) Véase ACHELIS, Die canones Hippolyti, Leipzig, 1891; can,

J.03, p. 92.

(31.:MG .. 20, 1213. 
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liano habla de ella como de una tradición de las más 
antiguas. En su .tiempo solía preceder inmediatamente 
al bautismo. Antes de bajar a la piscina bautismal el 
catecúmeno hacía, en manos del obispo, juramento de 
renuncia� «al demonio, a su pompa y a sus ángeles (1). 

La parte esencial de la instrucción que daoa la igle­
sia en estós días a los convertidos era la revelación y 
explicación del símbolo y del padrenuestro, 'así como 
la revelación de los sacramentos en que consistía su 
iniciación: bautismo, ·.confirmación, eucáristía y los mis­
terios de la misa. 

. 
. 

La catequesis más completa que de estos puntos 
conservamos es la de san Cirilo de Jerusalén, en 348 (2). 
En 18 catequesis que precedieron al bautismo explica 
a los competentes. cuál· es su nueva vida, cuáles sus 
deberes de cristianos, y les enseña después, punto por 
punto, el recto sentido del símbolo de la fe. En los días 
de pastua continúa la instrucción en cinco ·catequesis 
llamadas mistagógicas, en que se explican brevemente 
los ritos sacramentales. 

En Africa la instrucción peculiar que se dab,a a los 
competentes- no era tan extensa. El símbolÓ se expli­
caba en una sola sesión. En otra se tomaba la lección 
del símbolcr y se explicaba el padrenuestro. En un día 
a propósito el obispo tenía una plática como resumen 
de toda la instrucción religiosa y preparación del bau­
tismo. Este se celebraba a la alborada del día de re­
surrección y a continuación los bautizados recibían la 
confirmación, asistían por primera vez al santo sacri­
ficio, y hacían su primera comunión. La explicación de­
las ceremonias de la misa y la plena revelación del. 

(1) De corona, cap. 111, ML. 2, 98. 
(2) MG. 33. 

• 
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misterio de la eucaristía, tenían lugar este mismo día, 
después de los oficios, en una sola instrucción. 

Finalmente, el día de la octava de pascua recibían 
fos neófitos los avisos convenientes para entrar a for­
mar parte del pueblo fiel. 

La liturgia de la iniciación 
• I 

Para dar una idea de la liturgia que usaba la Igle-
sia en aquellos días de preparación para el bautismo 
y de los ritos de la iniciación, expondremos solamente 
la práctica de la Iglesia romana (1), con la cual coin­
cidía en lo esencial la práctica de las iglesias africa­
nas (2). 

A partir de la tercera semana de cuaresma se de­
dicaban siete sesiones a la preparación de los bauti­
zados. A estas sesiones se daba el nombre de eoscruti­
nios (scrutinia, de scrutare Investigar), porque en ellas 
se averiguaba si el catecúmeno era digno del bautismo, 
y cualquiera de los fieles podía oponer las dificultades 
que juzgara convenientes. 

En el primer escrutinio se cerraban las listas de 
los aspirantes;, y se les divid_ía en dos grupos: los hom­
bres a la derecha, las mujeres a la izquierda. Comen­
zaba la misa. Rezada la colecta, un diácono invitaba 
a los catecúmenos a postrarse y orar. Después de la 
oración se signaban diciendo: En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo. Venían después los 
exorcismos .. Un exorcista se acercaba primero a los 
hombres, después a las mujeres; hacía a cada uno la 

(1) Cf. DtJCHESNE, Origines du culte chtétien, París 1903, pág.
394. Para ia liturgia usada en Espafia, v. S. ISIDORO, De officis,

M. 83, 814 ... y s. ILDEFONSO, De cognitione baptismi, M. 96, 111.

(2) HERGENROTAER-KIRSCH, Handbuch der a/lgemeinen Kirchen­
geschichte, 5. • ed. t. 1, p. 745. 
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seflal de la cruz en la frente, y les imponía las manos 
pronunciando la fórmula del ·exorcismo. Otro exorcista 
y otro tercero repetían la misma ceremonia. Cada exor­
cismo eonstaba de una breve oración que variaba, y 
de la siguiente fórmula común: 

« Reconoce, pues, oh demonio, hijo de maldición, 
tu sentencia, y da honra a Dios vivo y verdadero, y 
da honra a Jesucristo su Hijo y al Espíritu Santo, y 
retírate de estos siervos de Dios, a quienes Dios y 
Nuestro Sefior Jesucristo se han dignado llamar, por 
dón singular suyo, a su santa gracia y bendición y a 
la fuente bautismal. No te atrevas jamás, oh demonio, 
hijo de maldición, a violar el signo de la santa cruz 
que imprimimos en su frente» (1). 

Después de los tres exorcistas se acercaba el sa­
cerdote, y repetía la sefial de la cruz y la imposición 
de manos, diciendo una oración en que pedía a Dios 
iluminara y limpiara a aquellos · sus siervos para ha­
cerlos dignos de.! bautismo. Se postraban de nuevo los 
catecúmenos, volvían a sus puestos y la misa conti­
nuaba. Antes del evangelio eran despedidos..: como de 
costumbre. 

·Estos exorcismos se repetían todos los días de es­
crutinio. El tercer día tenia especial importancia. Era 
el destinado para iniciar al candidato en el evangelio, 
el sím0olo y la oración dominical (2). 

• 

(1) Ergo, maledicte diabole, recognosce sententiam tuam et
da honorem Déo viyo et vero, �t da honorem Jesu Christo Filio 
ejus et Spiritui Sancto; et recede ab his famuHs Dei, quia istos 
sibi Deus et Dominus noster Jesus Christus ad suam sanctam gra-

• tiam et benedictionem fontemque baptismatis dono yocare dig­
natus est. Et hoc signum sancte crucis frontibus eorum quod nos
damus, tu, maledicte diabole, nunquam audeas v10lare.

(2) La ceremonia del evangelio no se encuentra en otras igle­
sias iuera de la romana. J;:n Africa, la explicación del padrenue.s­
tro tenía lugar ocho días después de la entr�ga del símbolo, como
adelante veremos.
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Después de las colectas y gradual, salían de la sa­
cristía cuatro diáconos con gran pompa, ll�vando los 
cuatro evangelios, uno cada uno. Se acercaban al altar 
y colocaban los•cuatro libros sobre los cuatro ángulos, 
de él. Los catecúmenos estaban de pie en actitud atenta 
y respetuosa. Uno de los diáconos leía las primeras 
páginas de san Mateo y el sacerdote' las explicaba bre-­
vemente. Lo mismo se hacia con _los otros evangelistas. 

A cor.tinuación venía la revelación del símbolo·, 
precedida y seguida por una exhortación del sacerdote. 
En_ los tiempos bizantinos, cuando la población de Ro­
ma era una mezcla de griegos y latinos, el sacerdote 
encargaba a los acólitos que hicieran repetir a cada 
uno el credo en su propia lengua. 

El mismo sacerdote explicaba después el padre­
nuestro, punto por punto, y terminaba con una breve 
alocución. 

La víspera de Pascua se celebraba el último escru­
tinio. Esta vez era un sacerdote el encargado de los­

últimos exorcismos, que revestían especial solemnidád •. 
Séguía a continuación el rito del efjeta. El celebrante 
tocaba con el dedo mojado en saliva el labio superior 
y los oídos de cada catecúmeno, recordando el milagro 
del sordo.mudo, y pronunciaba estas palabras: 

, «Ejfeta, que quiere decir ábrete, en olor de suavi-­
dad. Mas tú, demonio, huye, que se acerca el juicio de 
Dios> (1). 

Los catecúmenos se despojan entonces de sus ves­
tidos y reciben en el pecho y las espaldas una un�ión 
de óleo exorcizado. Todas estas ceremonias son sim­
bólicas. El convertido va a librar el último combate 

(1) Effeta, quod est adap.erire, in odorem suavit�tis. Tu au-­
tem effugare, diabole, adpropinquavit enim judicium Dei. 
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con el demonio; es preciso que sus sentidos estén muy 
despiertos, es preciso ungirle como atleta que se pre­
para al combate. 

Terminada la unción se presenta cada catecúmeno 
. delante del sacerdote: 

-lRenuncias a Satanás?-Renuncio.
- -l Y a lodas sus obras ?-Renuncio.

-l Y a todas sus pompas?-Renuncio.
Después de este solemne juramento hace el nuevo

discipulo de' Cristo profesión de fe recitando la- fórmula 
del símbolo. Concluída la ceremonia, los catecúmenos 
se prosternan para hacer oración y son despedidos por 

,.e,I diácono. 
. Los así escogidos para el bautismo asistían con 

, los demás fieles a la v1gilia solemne de p scua. 
En la lectura de los pasajes más importantes de 

. la Biblia, interrumpida por cánticos acomodados a los 
textos, como aún hoy día se usa en �I oficio del sá­

}bado santo, se pasaba el tiempo hasta la hora del bau-
tismo. 

Llegada ésta, se dirigía el Papa con los cJérigos Y 
·los: ... escogidos» al hermoso bautisterio que todavía
·existe hoy en san Juai'l de Letrán. Se bendecía la fuente
bautismal con el ceremonial que se usa todavía. Des­
poj�dos de sus vestiduras avañzaban los escogidos hacia
la piscina. El archidiácono los presentaba uno por uno
al Pap'a quien les hacía tres preguntas que resumen

' . 
d d ? todo el símbolo: lCrees en Dios Padre to opo eroso., 

- etc. Tres veces respondía el escogido afirmativamente, 
y otras · tantas era sumergido en la pisci �a y ro:iada 
de agua su cabeza, mientras el Pap� dec1a: Baptzzo �e

;in nomine Patri-s et Filii et Spiritus Sancti. Cu�ndo hab1a 
muchos bautizandos ·ayu.daban al Papa los clérigos de
Ja comitiva. 

F 
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Mientras terminaba el bautismo se dirigía el Papa 
al consignatorio, donde le eran presentados los neófitos 
para la ceremonia de la confirmación. Un sacerdote un­
gía en primer lugar a los recién bautizados en la ca­
beza, con el santo crisma o aceite perfumado, bendito 
solemnemente por el Papa en los oficios del jueves santo. 

Los neófitos recibían entonces, en vez de sus an­
tiguos vestidos, blancas túnicas que conservaban hasta 
el día d� la octava de pascua, que por eso se llama ' 
dominica in _albis; es decir, in albis depositis.

Con su- nueva vestidura eran presentados al Pon­
tífice, asistidos por sus padrinos o madrinas, y recibían 
el sacramento de la confirmacíón. 

A continuación venía la primera comunión. El cor­
tejo se formaba para entr�r de nuevo en la basílica. Los
cantores cantaban y repetían las letanías. El Pontífice 
se prosternaba delante del altar, y levantándose de 
nuevo entonaba el Gloria in excelsis, comenzando así 
cori un grito de júbilo la primera misa de Pascua, en 
que los iniciados gozaban por primera ·vez del ban­
quete eucarístico. Al terminar la ceremonia, la aurora 
anunciaba el nuevo día. 

La octava de pascua era una fiesta continua. Cada 
día había misa en una estación distinta. Los neófitos 
asistían corí' sus blancas vestiduras, y tomaban parte 
en la comunión. Por la tarde se reunían de nuevo en 
la basílica ateranense para las vísperas, que termina­
ban con el canto del evangelio, es decir del Magníficat, 
y las preces de costumbre. Terminaba el día con una 
procesión que, al són de cánticos griegos y latinos, se 
dirigía al bautisterio y a la capilla donde habían sido 
confirmados. 

, Así terminaba, con la octava de Pascua, el solemne
tiempo de la iniciación (1 ). 

(l) En aÍ6unas iglesias continuaban por varios dla& ciertas

,3 

•
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lQuién duda que esta catequesis ponía en juego 
todas las facultades del hombre: imaginación y corazón, 
voluntad y entendimiento? lQuién duda que estal,>a ad­
mirablemente bien pensada, no sólo para atraer del 
cielo las bendiciones de Dios sobre el convertido, sino 
para excitar a éste a aban_donar todos los resabios del 
paganismo, y a purificar su alma de todos los rastros 
de los pasados vicios, para que vestic,io del hombre 
nuevo empezara a vivir una vida alejada de los cami­
nos del demonio y digna de un cristiano? 

FELIX RESTREPO, S. J. 

BREVE RESERA 

DE LA INSTRUCCION PUBLICA . COLONIAL 

(CONCLUSION) 

La historia debe un tributo de· alabanza al llustrl­
simo sefior fray Cristóbal de Torres, r-eligioso domini­
cano que vino a Santafé en 1635 a encargarse -de la 
silla del arzobispado. Este prelado, tan ilustre por su 
nacimiento como por su ciencia y. más que todo por 
su virtud, fue quien echó los cimientos del famoso Co· 
Jegio del Rosario. Desempeñaba en la corte el cargo de 
predicador del rey don Felige IV, y su generosidad Y 
amor a la educación le movieron a dejar en el Nuevo 
Reino un mof)umento que llevase de generación en ge­
neración no tanto la fama de su esplendqrosa munifi­
cencia cuanto la antorcha de las luces. 

prácticas ascéticas.· Neophyti aliquandiu a lautioribus epulis et 
spectaculis et conjugibus absti_neant, manda el Concilio cartagi­
nense 4.°, can: 86, Harduin J, 984. 
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Con éste objeto, el Ilustrísimo sefior arzobispo To­
rres ocurrió a) Rey solicitando facultad para fundar un 
colegio bajo la advocación de la Virgen .del Rosario 
con los mismos privilegios y honores de que gozaba el 
Colegio Mayor del arzobispo de Salamanca. 

El monarca correspondió en términos honoríficos 
al prelado con una real cédula de 31 de diciembre 
de 1651 en que expresaba la satisfacción que sentía 
porque los hijos de este Reino tuvieran establecimien­
tos donde formar sus inteligencias y donde estimular" 
sus esplritus por las aspiraciones y conquistas efe la 
humanidad. 

Empero, el limo. sefior Torres nunca llegó a ima­
ginar que el testimonio que perpetuaría su memoria en­
Colombia, y en las demás repúblicas hispanoamericanas. 
sería la fundación del Colegio del Rosario, y recono­
cienQ� que sus riquezas las hab!a adqui�ido de este­
Reino decía: « las retorno para que se eduquen perso­
nas nobles en las letras y tan grandes que merezcan� 
de justicia las garnachas y las prebendas con todas 
las demás mercedes de su majestad.» 

Un -año más tarde, el 18 de diciembre de 1652 se· 
inauguraba solemneménte el Colegio con asistencia de­
las altas autoridades y magistrados de la Audiencia. 
Su fundador le sefialó rentas para sostener quince be­
cas y lo puso bajo la dirección de los padres domini­
cos; dictó los sabios y piadosos estatutos que todavíá 
lo rigen y el monarca español asumió desde entonces 
para sí y sus sucesores el derecho de patronato. Este· 
derecho es el mismo que hoy ejercen · los presidentes. 
de Colombia. 

Quiso el virtuoso prelado que el Colegio llevase­
las insignias de su orden y dispuso, entre otras cosas, .. 
que las becas blancas de los colegiales !levarían el es--




